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abril de 1970, quedará redactada con el siguiente con-
tenido:

«b) La percepción de cantidades por los bene-
ficiarios de contratos de seguro sobre la vida, cuan-
do el contratante sea persona distinta del bene-
ficiario, salvo los supuestos expresamente regula-
dos en el artículo 14.2.a) de la Ley Foral 22/1998,
de 30 de diciembre, del Impuesto sobre la Renta
de las Personas Físicas.»

Disposición derogatoria.

A la entrada en vigor de esta Ley Foral quedará dero-
gada la disposición adicional sexta de la Ley
Foral 9/1993, de 30 de junio, de Presupuestos Gene-
rales de Navarra para el ejercicio 1993.

Disposición final. Entrada en vigor.

Esta Ley Foral, con los efectos en la misma previstos,
entrará en vigor al día siguiente de su publicación en
el «Boletín Oficial de Navarra».

Yo, en cumplimiento de lo dispuesto en el artícu-
lo 22 de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejo-
ramiento del Régimen Foral de Navarra, promulgo, en
nombre de S. M. el Rey, esta Ley Foral, ordeno su inme-
diata publicación en el Boletín Oficial de Navarra y su
remisión al «Boletín Oficial del Estado» y mando a los
ciudadanos y a las autoridades que la cumplan y la hagan
cumplir.

Pamplona, 1 de marzo de 2001.

MIGUEL SANZ SESMA,
Presidente

(Publicada en el «Boletín Oficial de Navarra» número 31, de 9
de marzo de 2001)

9282 LEY FORAL 4/2001, de 6 de marzo, de Cuen-
tas Generales de Navarra de 1999.

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA

Hago saber que el Parlamento de Navarra ha apro-
bado la siguiente Ley Foral de Cuentas Generales de
Navarra de 1999.

De conformidad con lo dispuesto en el artículo 18
de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento
del Régimen Foral de Navarra, corresponde a la Dipu-
tación la elaboración de los Presupuestos Generales y
la formalización de las Cuentas para su presentación
al Parlamento, a fin de que por éste sean debatidos,
enmendados y, en su caso, aprobados, todo ello con-
forme a lo que determinen las leyes forales.

El artículo 110 de la Ley Foral 8/1988, de 26 de
diciembre, de la Hacienda Pública de Navarra, atribuye
al Departamento de Economía y Hacienda la formulación
de las Cuentas Generales de Navarra, las cuales, una
vez aprobadas por el Gobierno de Navarra, deberán remi-
tirse al Parlamento de Navarra mediante el correspon-
diente Proyecto de Ley Foral, tal como se previene en
el artículo 115 de la Ley Foral 8/1988.

Cumplimentados por el Gobierno de Navarra los trá-
mites indicados en relación con las Cuentas Generales
del ejercicio 1999, emitido por la Cámara de Comptos
el preceptivo dictamen y tramitado el proyecto de Ley
Foral de Cuentas Generales de Navarra de 1999 de con-
formidad con el procedimiento establecido en el artículo
151 del Reglamento del Parlamento de Navarra, procede
la aprobación de dicha Ley Foral.

Artículo único.

Se aprueban las Cuentas Generales de Navarra de
1999 formuladas por el Departamento de Economía y
Hacienda y aprobadas por el Gobierno de Navarra, de
acuerdo con lo establecido en los artículos 113, 114
y 115 de la Ley Foral 8/1988, de la Hacienda Pública
de Navarra, y cuyo contenido figura en los documentos
siguientes:

Tomo I.—Cuentas del Parlamento de Navarra y de
la Cámara de Comptos, las Cuentas de la Administración
de la Comunidad Foral de Navarra y sus organismos
autónomos, las Cuentas de las Sociedades Públicas y
el Análisis de la ejecución de los Presupuestos Generales
de Navarra para 1999. Este tomo contiene, entre otros,
los siguientes documentos:

Estados de Liquidación de los Presupuestos de Gastos
e Ingresos.

Balance General de Situación.
Cuenta de Resultados.
Estado de origen y aplicación de fondos.
Cuenta general de Tesorería.
Cuenta general de endeudamiento.
Inventario de bienes, derechos y obligaciones.
Estado demostrativo de la evolución y situación de

los derechos a cobrar y de las obligaciones a pagar pro-
cedentes de ejercicios anteriores.

Estado demostrativo de las inversiones realizadas
durante el ejercicio en bienes de dominio público afec-
tados al uso general.

Estado de los compromisos adquiridos con cargo a
ejercicios futuros.

Tomos II y III.—Desarrollo de las Cuentas del Parla-
mento de Navarra, de la Cámara de Comptos y de las
Sociedades Públicas.

Tomo IV.—Documentos detalle de la Liquidación de
los Presupuestos Generales de Navarra y de los Estados
Financieros al cierre del ejercicio 1999.

Yo, en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo
22 de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento
del Régimen Foral de Navarra, promulgo, en nombre
de S. M. el Rey, esta Ley Foral, ordeno su inmediata
publicación en el «Boletín Oficial de Navarra» y su remi-
sión al «Boletín Oficial del Estado» y mando a los ciu-
dadanos y a las autoridades que la cumplan y la hagan
cumplir.

Pamplona, 6 de marzo de 2001.

MIGUEL SANZ SESMA,
Presidente

(Publicada en el «Boletín Oficial de Navarra» número 35, de 19
de marzo de 2001)

9283 LEY FORAL 5/2001, de 9 de marzo, de Coo-
peración al Desarrollo.

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA

Hago saber que el Parlamento de Navarra ha apro-
bado la siguiente Ley Foral de Cooperación al Desarrollo.

Exposición de motivos

El proceso de creciente globalización de problemas
a escala mundial, tales como la pobreza, las presiones
demográficas y migratorias, el deterioro medioambiental,
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los crecientes conflictos interétnicos, la extensión de epi-
demias, la proliferación de armamento nuclear y otras
cuyas consecuencias desbordan las fronteras nacionales,
exigen la colaboración entre todos los miembros de la
comunidad internacional para ofrecer soluciones efica-
ces y justas para todos. Por otra parte, las diferencias
en los niveles de desarrollo económico y social entre
los países más industrializados se han visto agravadas,
en la mayoría de los casos, en el transcurso de los últimos
años. Abordar un tratamiento eficaz en la lucha contra
el subdesarrollo es reconocer las interdependencias que
mediatizan y en multitud de casos limitan las soluciones
que se intentan esbozar para enfrentar este grave pro-
blema. Romper con el subdesarrollo implica hoy concebir
sus consecuencias como potencialmente catastróficas
para el conjunto de la comunidad humana.

En respuesta a estos hechos la Comunidad Interna-
cional viene reaccionando con políticas y planes de Coo-
peración Internacional al Desarrollo, estructurados en tor-
no a dos elementos: por una parte, mediante el flujo
de recursos financieros cifrados en la cuota deseable
del 0,7 por 100 del Producto Nacional Bruto como Ayuda
Oficial al Desarrollo; y por otra, en la promoción del
desarrollo humano (proceso de ampliación de las opcio-
nes y posibilidades de las personas en una determinada
sociedad: poder tener una vida larga y saludable, poder
adquirir conocimientos, tener acceso a los recursos nece-
sarios para disfrutar de un nivel de vida decoroso, poder
disfrutar de las libertades políticas, económicas y socia-
les, tener la oportunidad de ser creativos y productivos,
de disfrutar de autorrespeto personal y de derechos
humanos garantizados). Con todo ello, se pretende la
inversión de la tendencia a la marginalización de los
pobres y la obtención de avances hacia objetivos rea-
listas de desarrollo humano; poniendo en marcha, entre
otros, programas de seguridad alimentaria, acceso a ser-
vicios básicos de educación, salud o vivienda, programas
de empleo y de acceso a recursos productivos tales como
crédito o tecnología, programas para el fortalecimiento
institucional y para la participación política, programas
dirigidos hacia la igualdad entre hombres y mujeres, o
programas de regeneración medioambiental.

En este contexto, el Título XVII del Tratado Consti-
tutivo de la Comunidad Europea (Cooperación al Desarro-
llo) fija como metas el desarrollo económico y social
duradero de los países en desarrollo y, particularmente
de los más desfavorecidos; su inserción armoniosa y pro-
gresiva en la economía mundial; la lucha contra la pobre-
za en tales países; y la consolidación de la democracia.
Por su parte, y tal y como señala la Exposición de Motivos
de la Ley 23/1998, de 7 de julio, de Cooperación Inter-
nacional, «la política española de Cooperación para el
Desarrollo tiene básicamente su origen en la declaración
contenida en el preámbulo de la Constitución de 1978,
en la que la Nación española proclama su voluntad de
colaborar en el fortalecimiento de unas relaciones pací-
ficas y de eficaz cooperación entre todos los pueblos
de la Tierra (...) dicha política constituye un aspecto fun-
damental de la acción exterior de los Estados demo-
cráticos en relación con aquellos países que no han
alcanzado el mismo nivel de desarrollo, basada en una
concepción interdependiente y solidaria de la sociedad
internacional y de las relaciones que en ella se desarro-
llan».

Un hecho que es de destacar en el conjunto de la
cooperación española es la evolución extraordinaria de
la denominada Cooperación Descentralizada, tanto por
la implicación de las Comunidades Autónomas y Cor-
poraciones Locales, como la de una sociedad civil, en
la que los sentimientos y valores de la cooperación y
solidaridad internacional son cada vez mayores. En ese
panorama la Cooperación Navarra ocupa un lugar pree-

minente, en 1998 representó algo más del 11 por 100
del total de la Cooperación Descentralizada, situándose
a la cabeza de las Comunidades Autónomas en lo que
respecta a Ayuda Oficial al Desarrollo per cápita. La pre-
sencia internacional de Navarra a través de su programa
de cooperación es un hecho claro, tal y como queda
reflejado en el millar aproximado de proyectos finan-
ciados por el Gobierno de Navarra desde el inicio de
su programa, y distribuidos en 35 países africanos, 20
de América Latina, 7 europeos y 7 asiáticos.

La Cooperación Descentralizada, en la que se enmar-
ca la Cooperación arbitrada desde la Comunidad Foral
de Navarra, está caracterizada por cinco elementos dife-
renciales respecto a los sistemas bilaterales y multila-
terales de la Cooperación de los Estados: La participación
activa de todos los actores y agentes de desarrollo,
comenzando por los propios beneficiarios de estas polí-
ticas sociales; la búsqueda de una concertación y de
una complementariedad entre los diferentes actores; una
gestión descentralizada basada en el principio de la Sub-
sidiariedad; la adopción de una aproximación-proceso,
frente a la clásica aproximación-proyecto; y la prioridad
dada al refuerzo de las capacidades y al desarrollo ins-
titucional. Elementos todos ellos presentes en alguna
medida en la Cooperación Navarra, cuya andadura ins-
titucional se sitúa a mediados de la década de los ochen-
ta, cuando se inician los primeros proyectos de coope-
ración al desarrollo cofinanciados con fondos públicos
navarros.

Desde la perspectiva de la cooperación al desarrollo,
es necesario impulsar nuevas propuestas en los ámbitos
del comercio, la economía, la regulación de los mercados
financieros, la puesta en marcha de políticas sociales
y de redistribución de la riqueza que acompañen al pro-
ceso de crecimiento que se registra en las sociedades
emergentes de los países en desarrollo.

Asimismo, será prioritaria la consecución de la par-
ticipación y vinculación a los programas de las pobla-
ciones protagonistas en su propio desarrollo, incorpo-
rando objetivos transformadores que impliquen un
mayor fortalecimiento de la democracia y de desarrollo
institucional en los países objeto de la ayuda.

La Ley 23/1998, de 7 de julio, de Cooperación Inter-
nacional para el Desarrollo, si bien establece unas nor-
mas comunes; sienta las bases de la acción de la Coo-
peración realizada desde las Comunidades Autónomas
y las Entidades Locales, en virtud de los principios de
autonomía presupuestaria y autorresponsabilidad en su
desarrollo y ejecución. Asimismo, regula aspectos como
son el régimen fiscal de las Organizaciones No Guber-
namentales de Desarrollo, o el Voluntariado, materias
de competencia atribuida a la Comunidad Foral de
Navarra.

En la actualidad, las normas y reglamentos aplicables
a la Cooperación Navarra se encuentran dispersos en
diferentes textos legales, como son la Ley Foral de Sub-
venciones, la Ley Foral del Voluntariado, la Ley Foral
del Régimen Tributario de las Fundaciones, la Ley Foral
que regula el Régimen Tributario de las Organizaciones
No Gubernamentales de Desarrollo, el Decreto Foral
95/1992, por el que se establece el régimen de sub-
venciones en materia de cooperación al desarrollo, o
el Decreto Foral 222/1996, por el que se crea el Consejo
Navarro de Cooperación al Desarrollo.

En consecuencia con todo ello, se hace preciso contar
con una norma que vertebre y unifique el conglomerado
de principios, actores y medios de esta cooperación,
objeto básico de esta Ley Foral.

La misma comienza con un primer Capítulo dedicado
a recoger los principios, objetivos y ámbito de aplicación;
lo que configura la cooperación navarra dentro del mode-
lo de cooperación descentralizada aludido en párrafos
anteriores, y siendo de destacar los principios de par-
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ticipación social tanto en Navarra como en los países
y zonas con quienes se colabora, de respeto a la sobe-
ranía de los pueblos para determinar su desarrollo y de
coherencia con el conjunto de políticas y acciones que
afecten a las relaciones de Navarra con éstos; asimismo
es destacable como objetivo principal la lucha contra
la pobreza como fenómeno multidimensional, en el mar-
co de la promoción del desarrollo humano y sostenible.
Disposiciones generales que son complementadas con
el contenido del Capítulo II sobre las prioridades geo-
gráficas y sectoriales y que tienen por caracterísitica prin-
cipal sentar las bases para una planificación estratégica
que se hará operativa a través de los planes y programas
que se establecen en el articulado del Capítulo IV.

Seguidamente, se aborda el marco institucional (Ca-
pítulo III), determinando las funciones de la Administra-
ción de la Comunidad Foral y de los Entes Locales de
Navarra en esta materia. Así como del Consejo Navarro
de Cooperación al Desarrollo, como órgano consultivo-a-
sesor en esta materia con que se dota al Gobierno de
Navarra, y mediante el cual se hace operativo el principio
de participación social.

El Capítulo IV está dedicado a la determinación de
las áreas de acción (programas y proyectos de coope-
ración al desarrollo en sentido estricto, ayuda humani-
taria de emergencia y acciones de educación y sensi-
bilización de la sociedad navarra respecto a esta materia),
y a los medios con los que pueden contar las Admi-
nistraciones Públicas para hacer efectivas esas acciones.
Asimimo, destaca en este Capítulo la presencia de los
principios de eficiencia, control y planificación.

Las condiciones para la actuación en el ámbito de
la cooperación al desarrollo, motor activo de la coope-
ración navarra, están reguladas en el Capítulo V, que
además enumera los diferentes agentes de la coope-
ración e instaura el registro de las ONG que posibilitará
su acceso a los fondos públicos, y el régimen fiscal de
éstas que queda asimilado al de las Fundaciones. Este
Capítulo cuenta además con una serie de requisitos
garantías para que otros agentes sociales diferentes a
las ONGD y de las Administraciones Públicas se impli-
quen en acciones de cooperación al desarrollo.

El Capítulo VI y la disposición adicional establecen
las reglas referentes a los recursos humanos de la coo-
peración navarra, distinguiendo entre las diferentes situa-
ciones administrativas o laborales del personal al servicio
de las Administraciones Públicas y los recursos humanos
de otras entidades, diferenciando en este caso entre el
personal contratado, el cual se regirá por el Estatuto
del Cooperante a que se refiere el artículo 38.2 de la
Ley 23/1998, del personal voluntario. En este último
supuesto, y cuando realice sus funciones directamente
en proyectos de cooperación en países en desarrollo,
la entidad a la que esté vinculado en Navarra deberá
garantizarle una serie de derechos que expresamente
se enuncian en el articulado de este Capítulo.

Y finalmente, la Ley Foral se cierra con un último
Capítulo que recoge las infracciones y sanciones apli-
cables a este ámbito de la acción social, que es la Coo-
peración Internacional al Desarrollo.

CAPÍTULO I

Disposiciones generales

Artículo 1. Objeto.

Esta Ley Foral tiene por objeto regular las acciones
por las cuales la Comunidad Foral de Navarra asume
la responsabilidad de cooperar con otros países para
propiciar su desarrollo integral, contribuir a la mejora
de las condiciones de vida de sus habitantes y aliviar

y corregir las situaciones de pobreza, propiciando un
desarrollo humano solidario y estable, que incluya mayo-
res cuotas de libertad y un reparto más justo de los
frutos del crecimiento económico.

Artículo 2. Objetivos de la cooperación.

La cooperación regulada por esta Ley Foral tiene
como objetivo fundamental la contribución al desarrollo
de los países más empobrecidos y en particular:

a) Apoyar a los países en desarrollo para que puedan
alcanzar un desarrollo autosostenido y sostenible, res-
petuoso con el medio ambiente, dentro de un marco
democrático, participativo y de respeto a los derechos
humanos, y con la participación de las poblaciones afec-
tadas en su propio proceso de desarrollo.

b) Contribuir a un mayor equilibrio en las relaciones
comerciales, políticas y estratégicas de la comunidad
internacional, fomentando la justicia y la paz interna-
cionales.

c) Impulsar la participación ciudadana en las accio-
nes de cooperación al desarrollo, apoyando las iniciativas
que surgen desde la sociedad a favor de un mayor com-
promiso social con los pueblos de los países en desarrollo.

d) Potenciar los recursos humanos de los países en
desarrollo, reforzar sus estructuras productivas, fortale-
cer sus instituciones públicas, apoyar procesos de inte-
gración regional y favorecer el desarrollo no dependiente.

e) Colaborar en la atención de las situaciones de
emergencia, mediante ayuda humanitaria, que se pre-
senten en los países en desarrollo.

Artículo 3. Principios rectores.

La cooperación al desarrollo impulsada desde la
Comunidad Foral de Navarra, expresión de la solidaridad
de la sociedad navarra con los sectores sociales más
desfavorecidos de los países y pueblos histórica y estruc-
turalmente empobrecidos, se regirá por los siguientes
principios:

a) Se deberá respetar la plena soberanía de los
pueblos.

b) Se planificarán y realizarán las actuaciones de
conformidad con los objetivos convenidos con los pro-
pios pueblos afectados.

c) Se orientará a la satisfacción de las necesidades
básicas de las personas y de las familias y se insertará
de forma integral tanto en las acciones sociales, como
en las culturales, económicas y técnicas, sean éstas
emprendidas por los poderes públicos o por las orga-
nizaciones privadas.

d) La Administración de la Comunidad Foral pro-
moverá la participación de sectores significativos de la
sociedad civil en la concepción y en la acción de coo-
peración al desarrollo.

e) La cooperación al desarrollo promoverá las con-
diciones necesarias para que la igualdad entre las per-
sonas en todos los pueblos llegue a ser real y efectiva,
respetando a la vez las características propias de cada
pueblo para conseguir la integración plena de los indi-
viduos en su comunidad.

f) La cooperación al desarrollo asumirá el compro-
miso con la democracia y apoyará a los pueblos empo-
brecidos para que se desarrollen en un marco socio-
político participativo, basado en el ejercicio de todos
los derechos humanos y libertades.

g) Todas las acciones de cooperación al desarrollo
no serán más que un elemento subsidiario y comple-
mentario de los propios esfuerzos de los pueblos con
los que se coopere para conseguir así para éstos un
desarrollo sostenible y autosostenido.
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h) Todas las Administraciones Públicas de Navarra
con competencias en el ámbito de la cooperación al
desarrollo colaborarán para conseguir el máximo apro-
vechamiento de los recursos públicos de que disponen
en su conjunto.

Las políticas que aplique la Administración de la
Comunidad Foral en los diferentes ámbitos de actuación
que le competen, cuando éstas puedan afectar a la Coo-
peración al Desarrollo, seguirán el principio de coheren-
cia.

i) Las acciones en materia de Cooperación al
Desarrollo estarán regidas por el principio de gratuidad,
en el sentido de que la cooperación al desarrollo no
estará orientada, ni directa ni indirectamente, a la recep-
ción de una contraprestación económica por parte de
las instituciones, organizaciones o empresas navarras.

j) Deberá respetarse el principio de coherencia, de
forma que todas las políticas generales y sectoriales que
se desarrollan en Navarra estarán de acuerdo con los
principios y objetivos de la cooperación al desarrollo.

CAPÍTULO II

Prioridades geográficas y sectoriales

Artículo 4. Prioridades de la cooperación al desarrollo.

La cooperación navarra al desarrollo debe articularse
con arreglo a una doble prioridad, que deberá ser con-
cretada en los planes y programas a los que se hace
referencia en los artículos 17 y 18 de esta Ley Foral:

a) Geográfica, definida por las áreas y países que
de manera preferente serán objeto de la cooperación
navarra.

b) Sectorial, representada por los ámbitos de actua-
ción en los que aquélla se desarrollará.

Artículo 5. Prioridades geográficas.

La cooperación navarra asume una concepción mun-
dialista de la misma, aunque se priorizarán actuaciones
en los países y regiones con los más altos índices de
pobreza.

Artículo 6. Prioridades sectoriales.

La cooperación articulada desde la Comunidad Foral
se orientará principalmente hacia los siguientes ámbitos
de actuación:

a) Programas y proyectos al desarrollo humano bási-
co, como seguridad alimentaria, educación básica y capa-
citación de recursos humanos, reciclaje, formación y
especialización de profesionales locales, atención sani-
taria, suministro y potabilización de agua, y otros.

b) Estrategias para reducir la pobreza, promover
oportunidades de empleo productivo y generación de
excedentes.

c) Actuaciones en favor de la infancia y de otros
colectivos especialmente vulnerables.

d) Programas y proyectos que favorezcan el desarro-
llo propio de grupos indígenas autóctonos.

e) Acciones tendentes a la promoción de los dere-
chos humanos, a la creación y fortalecimiento de sis-
temas democráticos de los países en desarrollo, el apoyo
a las instituciones descentralizadas y fortalecimiento de
la sociedad civil.

En todos los casos, se priorizarán las acciones que
tomen en consideración la situación del género en el
desarrollo y la igualdad entre mujeres y hombres, valo-
rándose especialmente aquellos proyectos implementa-
dos por las propias mujeres y sus organizaciones, ten-

dentes a la satisfacción de sus necesidades básicas y
estratégicas, con el objetivo último de favorecer el deno-
minado empoderamiento de las mujeres.

Igualmente se priorizarán en todos los casos, las
acciones que tomen en consideración el medio ambiente
y la conservación y utilización sostenible de los recursos
naturales.

Artículo 7. Educación para el desarrollo y sensibiliza-
ción social.

1. Se entiende por educación para el desarrollo y
sensibilización social el conjunto de actividades que favo-
rezcan una mejor percepción de la sociedad hacia los
problemas que afectan a los países en desarrollo y que
estimulen la solidaridad y cooperación activas con los
mismos, por vía de campañas de divulgación, servicios
de información, programas formativos, apoyo a las ini-
ciativas a favor de un comercio justo y consumo res-
ponsable respecto a los productos procedentes de los
países en desarrollo.

2. Las Administraciones Públicas de Navarra inclui-
rán en sus programas de cooperación al desarrollo la
realización, directamente o en colaboración con las orga-
nizaciones no gubernamentales para el desarrollo, de
acciones de educación para el desarrollo y sensibilización
social.

CAPÍTULO III

Marco Institucional

Artículo 8. Gobierno de Navarra.

El Gobierno de Navarra establecerá cada cuatro años
las líneas generales y directrices básicas de su política
de cooperación al desarrollo, así como la concreción
de los objetivos y prioridades para la misma fijados en
esta Ley. Todo ello, en los términos establecidos en el
artículo 17 de la presente Ley Foral.

El Departamento competente, de conformidad con
las directrices del Gobierno de Navarra, programará y
ejecutará dicha política de cooperación, con el auxilio,
según lo dispuesto en los artículos 10 a 12 de esta
Ley Foral, del Consejo Navarro de Cooperación al
Desarrollo.

Artículo 9. Las Entidades Locales de Navarra.

Las Entidades Locales de Navarra en el ejercicio de
sus competencias, podrán realizar las acciones de coo-
peración al desarrollo que consideren oportunas, respe-
tando los principios rectores, las prioridades y los obje-
tivos de la cooperación expresados en los Capítulos I
y II de la presente Ley Foral. Facultativamente tenderán
al fortalecimiento municipal en los países en desarrollo.

Artículo 10. Consejo Navarro de Cooperación al
Desarrollo.

Como expresión de la participación y necesidad de
coordinación de los diversos agentes de cooperación
al desarrollo, se regula un Consejo Navarro de Coope-
ración al Desarrollo como órgano colegiado consultivo
de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra,
que tendrá la organización, funcionamiento y facultades
que reglamentariamente se determinen.

Artículo 11. Entidades u órganos con representación
en el Consejo.

El Consejo estará presidido por el Consejero del
Departamento competente y tendrán derecho a repre-
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sentación en el mismo la Administración de la Comu-
nidad Foral de Navarra, los grupos parlamentarios
navarros a través de representantes que no ostenten
la condición de miembros del Parlamento Foral, la Fede-
ración Navarra de Municipios y Concejos, las Univer-
sidades radicadas en Navarra, las Centrales Sindicales
y Organizaciones Empresariales mayoritarias de la Comu-
nidad Foral y las Organizaciones No Gubernamentales
de Desarrollo de Navarra. En el caso de las Organiza-
ciones no Gubernamentales de Desarrollo de Navarra,
su representación se elegirá en el seno de la coordi-
nadora de ONGs de Navarra.

El Consejo podrá invitar para su asesoramiento a
expertos en materia de cooperación al desarrollo.

Artículo 12. Funciones básicas del Consejo.

Serán funciones del Consejo las siguientes:

a) Asesorar y asistir a las Administraciones Públicas
de Navarra en materia de cooperación internacional al
desarrollo.

b) Informar los planes y programas de cooperación
al desarrollo, con carácter previo a su remisión al Gobier-
no de Navarra. Informar y aprobar el Plan Cuatrienal.

c) Informar previamente los anteproyectos de leyes
que afecten a la cooperación al desarrollo.

d) Colaborar en el seguimiento periódico y evalua-
ción tanto de la ejecución de los proyectos como del
nivel de cumplimiento global de la ayuda oficial al
desarrollo.

e) Proponer e impulsar iniciativas de sensibilización
y educación para el desarrollo.

f) Impulsar la colaboración entre las distintas Admi-
nistraciones Públicas y los distintos agentes sociales
implicados en la cooperación al desarrollo en la Comu-
nidad Foral de Navarra.

g) Emitir informes para los distintos Departamentos
de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra,
a instancia de éstos, sobre la coherencia de otras polí-
ticas del Gobierno de Navarra, que afecten a sus rela-
ciones con países en desarrollo, con los objetivos de
la cooperación internacional al desarrollo.

h) Cuantas otras funciones le encomiende el Gobier-
no de Navarra en materia de cooperación al desarrollo
o le atribuyan las leyes.

CAPÍTULO IV

Áreas de acción, medios y planificación
de la cooperación al desarrollo

Artículo 13. Áreas de acción.

Las Administraciones Públicas de Navarra actuarán
en el ámbito de las siguientes áreas:

a) Programas y proyectos de desarrollo humano,
integral, participativo y sostenible, en sus dimensiones
sociocultural, institucional, económico-financiera, cientí-
fico-técnica, educativa y medioambiental, donde se
potencie el fortalecimiento de la sociedad civil y se res-
peten los Derechos Humanos.

b) Programas y proyectos de ayuda humanitaria
orientada a la asistencia y rehabilitación de poblaciones
en situación de emergencia o de grave e inminente ries-
go, bien a consecuencia de catástrofes naturales o de
conflictos de origen humano.

La ayuda humanitaria, además, tiene como objetivo
preservar la vida de las poblaciones vulnerables, reco-
nociendo que todo ser humano tiene dignidad y derechos
que le otorgan una capacidad de elección. La ayuda

humanitaria tiene como objetivos inseparables la asis-
tencia, la protección y la prevención.

c) Programas y proyectos de educación y sensibi-
lización de la opinión pública y de la sociedad navarra
en su conjunto, tendentes a la comprensión de las rea-
lidades de los países en desarrollo y a la promoción
de la solidaridad.

d) Presencia y compromiso activos en la exposición
de las verdaderas causas y soluciones del empobreci-
miento y en la petición a los poderes públicos corres-
pondientes de adopción de medidas que sean más efi-
caces para conseguir el progresivo desarrollo de los paí-
ses del sur.

e) Acciones encaminadas a la promoción del deno-
minado comercio justo y la cancelación total de la Deuda
Externa de los países empobrecidos.

Artículo 14. Medios.

Para hacer efectivas las modalidades descritas en el
artículo anterior de esta Ley Foral, las Administraciones
Públicas de la Comunidad Foral de Navarra podrán contar
con los siguientes instrumentos, que reglamentariamen-
te deberán ser desarrollados:

a) La disposición de fondos públicos para fomentar
las acciones de cooperación al desarrollo.

b) La iniciativa propia de las Administraciones Públi-
cas de Navarra, para la realización de estudios de iden-
tificación y prefactibilidad, que podrán derivar en accio-
nes de ejecución propia.

c) Declaraciones institucionales y apoyo a iniciativas
ciudadanas que promuevan un desarrollo global, sos-
tenido y armónico.

d) Tomar postura activa ante las situaciones que
generan empobrecimiento mediante declaraciones ins-
titucionales y apoyo a iniciativas que promuevan un
desarrollo humano y sostenible.

Artículo 15. Eficiencia.

Para la mejor consecución de los fines y la mayor
eficiencia de los recursos destinados, las Administracio-
nes Públicas de Navarra realizarán preferentemente
actuaciones en régimen de cofinanciación, podrán cons-
tituir Fondos con aportaciones de varias de ellas para
programas o proyectos comunes y, posibilitarán el inter-
cambio de información entre los distintos agentes que
actúan en el ámbito de la cooperación al desarrollo.

Artículo 16. Control y evaluación.

La Administración de la Comunidad Foral establecerá
los instrumentos de control y evaluación que garanticen
la legalidad y eficacia en el uso de sus fondos públicos,
sin perjuicio de las competencias atribuidas legalmente
a la Cámara de Comptos.

Artículo 17. Planificación.

1. El Gobierno de Navarra aprobará Planes Direc-
tores plurianuales que definirán dentro de las normas
establecidas en esta Ley Foral, las prioridades y objetivos
de las acciones de cooperación al desarrollo. Dichos pla-
nes serán remitidos para su debate y dictamen al Par-
lamento de Navarra.

2. El Parlamento de Navarra conocerá anualmente,
en la forma y modo que se determine y a propuesta
e iniciativa del Gobierno, la política de cooperación al
desarrollo. A tal efecto, el Gobierno de Navarra remitirá
a la Cámara, posteriormente para su aprobación el Plan
Anual al que se refiere el artículo siguiente.

3. La comisión competente del Parlamento de
Navarra será informada por el Gobierno del nivel de eje-
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cución y grado de cumplimiento de los programas, pro-
yectos y acciones comprendidas en el Plan Director y
el Plan anual, y recibirá cuenta de la evaluación de la
cooperación, así como de los resultados que refleje la
Memoria de Gestión del Programa Anual del ejercicio
precedente.

Artículo 18. Programa anual de actuación.

Con carácter anual el Departamento competente ela-
borará un Programa de Actuación de desarrollo de los
Planes Cuatrienales de Actuación, así como una Memoria
de Gestión del Programa Anual realizado, que deberán
ser aprobados por el Gobierno de Navarra.

CAPÍTULO V

Agentes de la Cooperación

Artículo 19. Agentes de la Cooperación.

A los efectos de la presente Ley Foral se consideran
agentes de la Cooperación los siguientes:

Administración de la Comunidad Foral de Navarra.
Administraciones Locales de Navarra.
Organizaciones No Gubernamentales, es decir, aque-

llas entidades privadas legalmente constituidas y sin áni-
mo de lucro, que tengan entre sus fines o como objeto
expreso, según sus propios estatutos o documento equi-
valente, la realización de actividades relacionadas con
los ámbitos de actuación de cooperación internacional
para el desarrollo aludidos en el artículo sexto de esta
Ley Foral.

Entidades y personas jurídicas cuyos fines expresos
tienen como objetivo la Cooperación al Desarrollo aun-
que pueda existir el ánimo de lucro.

Colectivos o contrapartes locales y organizaciones de
los países empobrecidos.

Artículo 20. Condiciones para actuar en el ámbito de
la cooperación al desarrollo en Navarra.

Los Agentes de Cooperación, exclusión hecha de las
entidades de personificación jurídico pública, así como
las entidades privadas que quieran actuar en el ámbito
de la cooperación al desarrollo en Navarra deberán reunir
las siguientes condiciones:

a) Estar dotadas de personalidad jurídica conforme
a las leyes vigentes.

b) Tener sede social o delegación permanente en
la Comunidad Foral de Navarra que le permita ser el
centro efectivo de las decisiones y gestiones relativas
a las actuaciones pautadas en el marco de esta Ley
Foral.

c) Carecer de ánimo de lucro. En el caso de enti-
dades privadas lucrativas de tipo empresarial, gremial
o equivalentes, este requisito se entenderá en el sentido
de no apropiarse del lucro o beneficio empresarial obte-
nido a través de las acciones de cooperación al desarrollo
financiadas al amparo de esta Ley Foral. En cualquier
caso, todo ingreso obtenido en dichas actuaciones debe-
rá ser contabilizado con total transparencia y reinvertido
en actividades de desarrollo, ayuda humanitaria o edu-
cación para el desarrollo de las poblaciones de referencia
de dichas acciones, con el acuerdo expreso de la Admi-
nistración correspondiente.

d) Contar con un Socio o Contraparte Local en la
zona donde se vayan a realizar los proyectos.

A los efectos de esta Ley Foral, se entenderá por
socio o contraparte local aquella entidad, con persona-
lidad jurídica de conformidad con la legislación del país
beneficiario, que ejecute materialmente el proyecto o

programa. Dicha personalidad jurídica se entenderá
como requisito exclusivamente en aquellos países en
que se permita la legalización de la contraparte.

e) Al efecto de obtener fondos públicos para sus
programas o proyectos, deberán cumplir los requisitos
que se exijan para su obtención en las bases reguladoras
de la concesión de aquéllos.

Artículo 21. Registro y censo de Organizaciones No
Gubernamentales de Desarrollo en Navarra.

1. Las Organizaciones No Gubernamentales de
Desarrollo de Navarra, de fondos públicos deberán estar
inscritas en los correspondientes registros administra-
tivos regulados en la legislación sobre asociaciones y
fundaciones.

2. El Departamento competente en materia de coo-
peración al desarrollo mantendrá un censo de todas las
Organizaciones No Gubernamentales de Desarrollo de
Navarra, cuya regulación se realizará reglamentaria-
mente.

Artículo 22. Régimen fiscal de las Organizaciones No
Gubernamentales de Desarrollo y de las aportaciones
a las mismas.

1. El régimen tributario de las fundaciones regulado
en la Ley Foral 10/1996, de 2 de julio, resultará apli-
cable, en lo relativo al Impuesto sobre Sociedades y a
los Tributos Locales, a las Organizaciones No Guberna-
mentales de Desarrollo inscritas en el registro a que se
refiere el artículo 21 de la presente Ley Foral.

2. La exención subjetiva prevista en el artículo 35
I.A).c) del Decreto Foral Legislativo 129/1999, de 26
de abril, por el que se aprueba el Texto Refundido de
las disposiciones del Impuesto sobre Transmisiones Patri-
moniales y Actos Jurídicos Documentados, resultará de
aplicación a las entidades contempladas en el mismo
que realicen las actividades a que dicho precepto se
refiere en el marco de la cooperación al desarrollo.

3. Las actividades dentro de los ámbitos de actua-
ción establecidos en el artículo 6 de esta Ley Foral tienen
la consideración de asistencia social a efectos del disfrute
de la exención prevista en el artículo 17.1.17 de la Ley
Foral 19/1992, de 30 de diciembre, del Impuesto sobre
el Valor Añadido.

4. Las aportaciones efectuadas por personas físicas
y jurídicas a Organizaciones No Gubernamentales de
Desarrollo que hayan adquirido el régimen tributario
especial establecido en la Ley Foral 10/1996, darán
derecho al disfrute de los incentivos contemplados en
los Capítulos I y II del Título II de dicha Ley Foral.

5. El régimen tributario aplicable a las Organizacio-
nes No Gubernamentales de Desarrollo no inscritas en
el registro a que ser refiere el artículo 21 de la presente
Ley Foral será el establecido en el Capítulo XII de la
Ley Foral 24/1996, de 30 de diciembre, del Impuesto
sobre Sociedades.

CAPÍTULO VI

Personal de la cooperación al desarrollo

Artículo 23. Disposiciones generales.

El cumplimiento de los fines y la gestión de los pro-
gramas de cooperación al desarrollo podrán realizarse
con personal al servicio de las Administraciones Públicas
o al de cualquiera de las entidades privadas que actúan
en el ámbito de la cooperación navarra al desarrollo.

Artículo 24. Personal de las Administraciones Públicas.

1. El personal al servicio de las Administraciones
Públicas de Navarra, podrá participar en tareas de coo-
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peración al desarrollo, tanto cuando aquéllas ejecuten
programas o proyectos propios, como cuando participe
en programas de otras entidades.

2. Cuando dicho personal participe dentro de pro-
gramas y proyectos propios de su respectiva Adminis-
tración Pública, se le conferirá una comisión de servicios
de carácter temporal, manteniéndose en la situación de
servicio activo a todos los efectos, siempre que ello no
exija la sustitución en su puesto de trabajo.

3. Los costes derivados de la participación de este
personal se sufragarán con cargo a las partidas presu-
puestarias destinadas a la cooperación internacional al
desarrollo de la Administración correspondiente.

4. En el caso de ejecución de programas o proyectos
propios de alguna Administración Pública, ésta podrá
dotar los seguros complementarios que las circunstan-
cias aconsejen con cargo al presupuesto de dichos pro-
gramas o proyectos.

5. Cuando dicho personal participe en programas
de Cooperación al Desarrollo de otras entidades, finan-
ciadas con fondos públicos, en calidad de personal volun-
tario o cooperante, en el caso de que el período de
esta participación sea superior a un mes por año, exija
o no la sustitución en su puesto de trabajo, pasará a
la situación de servicios especiales, con los efectos esta-
blecidos para dicha situación administrativa en la nor-
mativa que resulte de aplicación; y, en el caso de que
el período de esta participación se haga con carácter
de personal voluntario y que sea igual o inferior a un
mes por año y no exija la sustitución en su puesto de
trabajo, se le conferirá una comisión de servicios de
carácter temporal.

Artículo 25. Personal contratado al servicio de otras
entidades: Cooperantes.

Los derechos y obligaciones de los cooperantes, así
como su régimen de incompatibilidades, formación,
homologación de los servicios que prestan, modalidades
de previsión social y demás aspectos de su régimen
jurídico serán los fijados en el Estatuto al que hace refe-
rencia el artículo 38.2 de la Ley 23/1998, de 7 de julio,
de Cooperación Internacional para el Desarrollo.

Artículo 26. Personal voluntario al servicio de otras
entidades.

Se entienden por personas voluntarias de coopera-
ción al desarrollo, las personas físicas que se compro-
metan libremente a realizar actividades de interés gene-
ral, con carácter altruista y solidario, integrados en orga-
nizaciones sin ánimo de lucro, que tengan personalidad
jurídica propia y participen en la gestión o ejecución
de programas concretos de la cooperación al desarrollo.

La condición de persona voluntaria será compatible,
en su caso, con la de socio en la misma organización.

Artículo 27. Personal voluntario expatriado.

Las Organizaciones No Gubernamentales de Desarro-
llo de Navarra, con relación a las personas voluntarias
integradas en las mismas y que presten sus servicios
en el exterior, están obligadas a respetar los siguientes
derechos, que deberán contemplarse como contenido
mínimo del correspondiente acuerdo o compromiso for-
mal que les vincule con las mismas:

a) Ser dotadas de los recursos necesarios para hacer
frente a las necesidades de subsistencia y alojamiento
en el país de destino, los gastos de desplazamiento y
de los medios materiales necesarios para el cumplimien-
to de la actividad encomendada.

b) A un seguro de asistencia en favor de las mismas
y de los familiares directos que con ella se desplacen,

que en todo caso cubra los riesgos de enfermedad y
accidente para el período de tiempo de su estancia en
el extranjero, los gastos de repatriación, así como la res-
ponsabilidad civil por daños sufridos o causados a ter-
ceros.

c) Disponer de una acreditación identificativa de su
condición de persona voluntaria.

d) Un período de formación, si fuera necesario.

Artículo 28. Disposiciones comunes para el personal
voluntario.

Las personas voluntarias de cooperación al desarrollo
deberán ser informadas, por la organización a la que
estén vinculados, de los objetivos de su actuación, el
marco en el que se produce, los derechos y deberes,
así como de la obligación de respetar las leyes del país
de destino.

En lo no previsto en los artículos anteriores, serán
de aplicación al voluntariado de la cooperación al
desarrollo lo dispuesto en la Ley Foral 2/1998, de 27
de marzo, del Voluntariado.

CAPÍTULO VII

Infracciones y sanciones

Artículo 29. Infracciones en materia de cooperación
no gubernamental al desarrollo.

1. Son infracciones en materia de cooperación inter-
nacional al desarrollo las acciones u omisiones que con-
travengan lo dispuesto en la presente Ley Foral y en
las normas para su desarrollo o las que contravengan
la Ley Foral 8/1997, de 9 de junio, por la que se regula
el régimen general para la concesión, gestión y control
de las subvenciones de la Administración de la Comu-
nidad Foral de Navarra y de sus organismos autónomos.

2. Las infracciones se clasifican en leves, graves y
muy graves, atendiendo a la naturaleza, entidad y reper-
cusión de las mismas.

Artículo 30. Infracciones leves.

Son infracciones leves:

a) No proporcionar al personal voluntario expatriado
la acreditación identificativa de la condición de persona
voluntaria.

b) No impartir al personal voluntario expatriado la
formación necesaria.

c) No dotar al personal voluntario expatriado con
los medios materiales necesarios para el cumplimiento
de la actividad de cooperación encomendada.

d) No firmar el acuerdo o compromiso formal, a que
se refiere el artículo 27 de la presente Ley Foral, con
el contenido mínimo fijado en dicho artículo.

e) Cualesquiera otras acciones u omisiones que vul-
neren lo establecido en la presente Ley Foral o dispo-
siciones de desarrollo y no constituyan infracción grave
o muy grave.

Artículo 31. Infracciones graves.

Son infracciones graves:

a) No dotar al personal voluntario expatriado de los
recursos necesarios para hacer frente a las necesidades
de subsistencia y alojamiento en el país de destino y
a los gastos de desplazamiento.

b) No asegurar al personal voluntario expatriado en
los términos establecidos en el apartado b) del artículo
27 de esta Ley Foral.
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c) Impedir u obstruir la labor de control y evaluación
de la Administración.

d) La acumulación de tres o más faltas leves de
la misma naturaleza.

Artículo 32. Infracciones muy graves.

Son infracciones muy graves:

a) La acumulación de tres o más faltas graves de
la misma naturaleza.

b) Cualquier acción u omisión que genere un riesgo
o daño grave para la integridad física o para la salud
de los cooperantes o voluntarios expatriados.

Artículo 33. Sanciones.

1. Las infracciones en materia de cooperación inter-
nacional serán sancionadas de acuerdo con lo siguiente:

1.1 Las infracciones muy graves lo serán con multa
de entre 1.000.001 y 10.000.000 pesetas. La autoridad
sancionadora competente podrá acordar además la
imposición de la sanción de pérdida durante el plazo
de tres años a cinco años del derecho a obtener sub-
venciones para la financiación de actividades relativas
al artículo 6 de esta Ley Foral.

1.2 Las infracciones graves lo serán con multa de
100.001 pesetas a 1.000.000 pesetas. La autoridad san-
cionadora competente podrá acordar además la impo-
sición de la sanción de pérdida durante el plazo de uno
a tres años del derecho a obtener subvenciones para
la financiación de actividades relativas al artículo 6 de
esta Ley Foral.

1.3 Las infracciones leves lo serán con multa de
50.000 a 100.000 pesetas y apercibimiento.

2. Las circunstancias a tener en cuenta para graduar
las sanciones serán:

a) El riesgo o daño generados en las personas.
b) La intencionalidad del infractor.
c) La gravedad de las alteraciones producidas.
d) El incumplimiento de las advertencias y reque-

rimientos de la Administración.
e) La reincidencia, por comisión, en el plazo de un

año, de más de una infracción de la misma naturaleza
cuando así haya sido declarado por resolución firme en
vía administrativa.

Artículo 34. Prescripción.

Las infracciones muy graves prescribirán a los tres
años, las graves a los dos años y las leves a los seis
meses, a contar desde el día en que la infracción se
hubiera cometido.

Las sanciones por infracción muy grave prescribirán
a los tres años, las impuestas por infracciones graves
a los dos años y las impuestas por infracciones leves
al año desde el día siguiente a aquel en que adquiera
firmeza la resolución por la que se impone la sanción.

Artículo 35. Órganos competentes para el ejercicio de
la potestad sancionadora.

Son órganos competentes para iniciar el procedimien-
to sancionador los que en cada momento tengan atri-
buida las competencias en materia de cooperación inter-
nacional al desarrollo.

Será competente para la resolución del procedimiento
sancionador en las infracciones leves y graves, el titular
del Departamento que en cada momento ejerza las com-

petencias en materia de cooperación internacional al
desarrollo.

La resolución en los supuestos de infracción muy gra-
ve corresponderá al Gobierno de Navarra.

Artículo 36. Procedimiento sancionador.

El procedimiento sancionador será el fijado en el
Reglamento del procedimiento para el ejercicio de la
potestad sancionadora aprobado por Real Decreto
1398/1993, de 11 de agosto.

Disposición adicional primera.

Se modifica la letra i) del apartado 1 del artículo 24
del Texto refundido del Estatuto del Personal al servicio
de las Administraciones Públicas de Navarra, cuya nueva
redacción será la siguiente:

«i) Cuando sean autorizados para realizar una
misión en Organismos Internacionales, Gobiernos
o Entidades públicas extranjeras, en programas de
cooperación internacional o al servicio de una Orga-
nización No Gubernamental de Desarrollo sin fines
lucrativos, reconocida legalmente, en algún proyec-
to o programa cofinanciado por la Administración
respectiva.»

Disposición adicional segunda.

Se modifica el artículo 18 de la Ley Foral 8/1997,
de 9 de junio, por la que se regula el régimen general
para la concesión, gestión y control de las subvenciones
de la Administración de la Comunidad Foral y de sus
organismos autónomos, mediante la adición de un apar-
tado 3, cuya redacción es el siguiente:

«3. En las casas de subvenciones para proyec-
tos de cooperación al desarrollo, se establecerán
necesariamente garantías en el supuesto de anti-
cipos superiores a veinte millones de pesetas.»

Disposición adicional tercera.

El primer plan de los mencionados en el artículo 17
será elaborado por el Gobierno de Navarra en el plazo
máximo de un año a partir de la entrada en vigor de
esta Ley Foral.

Disposición final primera.

Se autoriza al Gobierno de Navarra a dictar las dis-
posiciones administrativas necesarias para el desarrollo
y ejecución de esta Ley Foral.

Disposición final segunda.

Se autoriza al Gobierno de Navarra, oído el Consejo
Navarro de Cooperación al Desarrollo, para la actuali-
zación periódica de las cuantías de las multas previstas
en el artículo 33 de esta Ley Foral.

Disposición final tercera.

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o
inferior rango se opongan a lo establecido en la presente
Ley Foral.

Disposición final cuarta.

Esta Ley Foral entrará en vigor al día siguiente de
su publicación en el «Boletín Oficial de Navarra».

Yo, en cumplimiento de lo dispuesto en el artículo
22 de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento
del Régimen Foral de Navarra, promulgo, en nombre
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de S.M. el Rey, esta Ley Foral, ordeno su inmediata publi-
cación en el «Boletín Oficial de Navarra» y su remisión
al «Boletín Oficial del Estado» y mando a los ciudadanos
y a las autoridades que la cumplan y la hagan cumplir.

Pamplona, 9 de marzo de 2001.

MIGUEL SANZ SESMA,
Presidente

(Publicada en el «Boletín Oficial de Navarra» número 34, de 16 de marzo
de 2001)

9284 LEY FORAL 6/2001, de 9 de marzo, por la
que se declara de utilidad pública y se aprueba
la desafectación de 116.020 metros cuadra-
dos de terreno comunal perteneciente al
Ayuntamiento de Mendigorría.

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA

Hago saber que el Parlamento de Navarra ha apro-
bado la siguiente Ley Foral por la que se declara de
utilidad pública y se aprueba la desafectación de
116.020 metros cuadrados de terreno comunal perte-
neciente al Ayuntamiento de Mendigorría.

Exposición de motivos

El Ayuntamiento de Mendigorría solicita la declara-
ción de utilidad pública y desafectación de 116.020
metros cuadrados de terreno comunal, para su posterior
permuta de forma directa, a favor de don Ángel Nos
Muro, con el fin de trasladar las instalaciones deportivas
que ahora tiene en una zona cercana.

La finalidad perseguida con la desafectación solici-
tada es posibilitar el cumplimiento del acuerdo de fecha
30 de mayo de 1991, entre el Ayuntamiento y don Ángel
Nos Muro, para el desarrollo de un anteproyecto de nue-
vas instalaciones destinadas a la construcción de una
zona deportiva y de ocio de titularidad municipal.

Conforme a lo dispuesto en el artículo 140.5 de la
Ley Foral 6/1990, de 2 de julio, de la Administración
Local de Navarra, la desafectación de la superficie que
se solicita por el Ayuntamiento de Mendigorría al superar
los límites establecidos para la pequeña parcela, requiere
de su aprobación mediante Ley Foral.

Artículo 1.

Se declara de utilidad pública y se aprueba la desa-
fectación de 116.020 metros cuadrados de terreno
comunal del Ayuntamiento de Mendigorría correspon-
dientes a parte de las fincas de Concentración Parcelaria
números: 966 del polígono 19; 1.016 del polígono 20;
el total de la finca 79 del polígono 3 y parte de la parcela
74 del polígono 2 de Catastro.

Artículo 2.

Se autoriza al Ayuntamiento de Mendigorría para la
permuta de forma directa, de los terrenos descritos en
el artículo anterior, por 15.670 metros cuadrados a favor
de don Ángel Nos Muro, siempre que se cumplan las
siguientes condiciones:

a) Que en el acuerdo de permuta se incluya una
cláusula de reversión a favor del patrimonio comunal,
en el caso de que desaparezcan o se incumplan los fines
que motivaron la desafectación o las condiciones a que
se sujetaron.

b) Que dicha cláusula de reversión se refleje en el
documento público que formalice el contrato y se ins-
criba en el Registro de la Propiedad.

c) Que se cumplan las estipulaciones reflejadas en
el pliego de condiciones aprobado definitivamente por
el Ayuntamiento de Mendigorría para la permuta de
116.020 metros cuadrados de terrenos comunales.

Disposición final primera.

Se faculta al Gobierno de Navarra a dictar cuantas
disposiciones sean necesarias para la aplicación y
desarrollo de esta Ley Foral.

Disposición final segunda.

Esta Ley Foral entrará en vigor al día siguiente de
su publicación en el «Boletín Oficial de Navarra».

Yo, en cumplimiento de lo dispuesto en el artícu-
lo 22 de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejo-
ramiento del Régimen Foral de Navarra, promulgo, en
nombre de Su Majestad el Rey, esta Ley Foral, ordeno
su inmediata publicación en el «Boletín Oficial de
Navarra» y su remisión al «Boletín Oficial del Estado»
y mando a los ciudadanos y a las autoridades que la
cumplan y la hagan cumplir.

Pamplona, 9 de marzo de 2001.

MIGUEL SANZ SESMA,
Presidente

(Publicada en el «Boletín Oficial de Navarra» número 35, de 19
de marzo de 2001)

9285 LEY FORAL 7/2001, de 27 de marzo, de
Tasas y Precios Públicos de la Administración
de la Comunidad Foral de Navarra y de sus
Organismos Autónomos.

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA

Hago saber que el Parlamento de Navarra ha apro-
bado la siguiente Ley Foral de Tasas y Precios Públicos
de la Administración de la Comunidad Foral de Navarra
y de sus Organismos Autónomos.

La reforma legislativa que persigue la presente Ley
Foral puede catalogarse como de una necesidad incues-
tionable e inaplazable, ya que las razones fundamentales
que la justifican tienen un profundo calado. Las mismas
pueden sintetizarse en lo siguiente:

Adecuación a la sentencia del Tribunal Constitucional
185/1995, de 14 de diciembre. La citada sentencia con-
sidera que son inconstitucionales los apartados a), b)
y parte del c) del artículo 24 de la Ley 8/1989, de Tasas
y Precios Públicos, por no respetar el principio de reserva
de Ley las definiciones del hecho imponible de precios
públicos.

El Decreto Foral Legislativo 144/1987, de 24 de julio,
que aprueba el texto articulado de tasas y precios de
la Comunidad Foral, no ha sido adaptado a los principios
surgidos de la sentencia del Tribunal Constitucional cita-
da anteriormente, con lo que la constitucionalidad de
algunos de sus preceptos puede ponerse en entredicho.
Se hace necesario, en definitiva, que el marco jurídico
de las tasas y precios públicos se encuentre acorde con
las previsiones constitucionales.

Concordancia con la Ley Foral General Tributaria. Los
conceptos de tasa y precio público definidos en la citada
Ley Foral no concuerdan en absoluto con los estable-


